
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CATÓLICOS NEGROS "NO DEJAN QUE SE APAGUE LA LLAMA" 
Michael Howard, MACS, profesor principal y diseñador de cursos 

para el programa de CRS La presencia de católicos negros en la iglesia hoy y mañana 
   
Más de tres mil católicos negros y aliados se reunieron para escribir un llamado profético a ser visionarios en el XIII 
Congreso Nacional Católico Negro, que se llevó a cabo del 20 al 23 de julio en el Gaylord National Resort and Convention 
Center en Oxon Hill, Maryland. El tema del Congreso, “Escribe la visión: un llamado profético para prosperar”, fue 
tomado del libro del profeta Habacuc. En la misa de apertura ofrecida por el cardenal Wilton Gregory el viernes 21 de 
julio de 2023, Su Eminencia dijo: "Los visionarios son personas importantes para todas las culturas. Son los que pueden 
ver y descubrir posibilidades inimaginables. Son los que ofrecen esperanza a la gente. Son los principales agentes del 
cambio. Todos necesitamos visionarios y, afortunadamente, los católicos negros tenemos muchos de esos visionarios en 
nuestra herencia para seguir y honrar". 
 
De hecho, mi esposa, Charlene Howard, Presidenta del Consejo Nacional de Pax Christi, EE. UU., y Robert Hurteau, 
Director del Centro para la Religión y la Espiritualidad de LMU, tuvieron el privilegio de conocer a muchos católicos 
negros entusiastas y aliados en todo el mundo que son visionarios. Individuos como John Stowe, O.F.M. Conv., el obispo 
de Lexington, Kentucky; el Dr. Ansel Agustine; y la Hna. Marcia Hall, una Hermana Oblata de la Providencia, quien 
recientemente habló con los estudiantes en uno de mis cursos, El llamado espiritual de los católicos negros: Reflexiones 
teológicas. Estos individuos demostraron un espíritu proactivo no solo para escribir una visión, sino también para dar 
testimonio de la visión. La lista de individuos que encontramos es extensa, demasiado numerosa para mencionarla; 
todos expresaron su compromiso de revitalizar la comunidad católica negra con la visión de justicia de Habacuc. 
Debemos escribir una visión que le enseñe al león cómo acostarse con el cordero para que todo el pueblo de Dios 
prospere en el Reino de Dios. 
 
El obispo jubilado John Ricard instó a todos en la misa de clausura: "¡No dejen que se apague el fuego!" Recordando los 
días de su infancia acampando en el bosque, el obispo Ricard contó una breve historia sobre atizar el fuego. Después de 
recolectar leña durante el día, los campistas encendieron una gran fogata para mantenerse calientes durante la noche. 
Dos o tres líderes del campamento permanecerían despiertos para atizar el fuego y mantener la llama encendida 
durante toda la noche. Desafortunadamente, los pequeños campistas se enfriarían cuando los líderes no atizaran el 
fuego por la noche. Aquí, el obispo Ricard exhortó a todos a atizar el fuego. No dejes que el fuego se apague. 
 
Por eso, al escuchar las voces de muchos líderes proféticos y el aliento del Monseñor Ricard en esta conferencia, las 
palabras de San Pablo resonaron en mi espíritu. “Os recuerdo que avivéis el fuego del don de Dios que tenéis por la 
imposición de mis manos. Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio 



propio”. (2 Timoteo 1:7-8) La exhortación del cardenal Gregory a imaginar las posibilidades y tener la audacia de esperar 
en tiempos terribles llama a los católicos negros a vivir su promesa bautismal de ser sacerdotes, profetas y reyes. 
 
Debemos avivar la llama de fuego. Las palabras del Mons. Ricard son proféticas. Mantengan la llama encendida en sus 
parroquias. Ataca la llama a nivel diocesano para que los líderes rindan cuentas. Enciende un fuego en tu comunidad 
proclamando la palabra de Dios, contando tu historia y cantando tu canción. Más importante aún, vive la visión en tu 
corazón. “Estad firmes, constantes, entregados siempre de lleno a la obra del Señor, sabiendo que vuestro trabajo en el 
Señor no es en vano” (1 Cor. 15:58). 


